
José Andrés Boix

Vendrán de oriente y occidente y se sentarán a la mesa
en el reino de Dios. Lucas 13, 22-30

Mi ventana mira otra ventana abierta
y uniendo la parroquia de St. Alexis y el
poblado cristiano de Siguiri. Hombres y
mujeres, formando la familia de Jesús en
tierra musulmana, viva huella de quienes
con los misioneros construyeron sus
viviendas de adobe y paja.

También nuestra Iglesia es fruto de la
labor realizada por los que partieron, entre
ellos D. Eduardo Margarit. Natural de
Muro de Alcoi, fue ordenado sacerdote
en Gandía, sirviendo a la Iglesia como
vicario de la Asunción de N.S. de
Benaguassil, párroco de N.S. de los
Dolores de Genovés, Santísimo Cristo de
la Agonía de Horno Alcedo, auxiliar de
S. Pedro Apóstol de Massanassa y S.
Francisco de Borja de Valencia, consiliario
diocesano de la Juventud Agrícola y Rural
Católica, canónigo de la Catedral de
Valencia, vicario general de la Archidió-
cesis y moderador de la curia, trabajador
incansable, sacerdote bueno y hombre
sencillo, despedido cristianamente en la
Catedral con la misa presidida por el Sr.
Arzobispo.

Religiosidad popular, preciada
herencia de nuestros sacerdotes y padres
patronales: al Santísimo Cristo (Corbera),
Smo. Cristo de los Afligidos (Siete Aguas
y Font de la Figuera), Smo. Cristo de la
Agonía (Alfarrasí), la Asunción (Alaquàs,
Alboraya, Albaida, Andilla, Ayelo de
Rugat, Ayora, Benaguacil, Beneixida,
Bocairent, Camporrobles, Carcaixent,
Cárcer, Carlet, Castelló de Rugat,
Cocentaina, Denia, Gandía, Foios,
Llutxent, Llíria, Gorga, Navarrés,
Museros, Montesa, Montserrat, Ontinyent,
Oliva, La Pobla del Duc, Planes,
Penáguila, Pego, Ribarroja del Túria,
Teresa de Cofrentes, Torrent, Utiel,
Xàtiva, Villanueva de Castellón, así como
en el barrio de Benimaclet y la pedanía
de Massarrojos, ambos de Valencia.), S.
Roque (125 aniversario en Paiporta) y S.
Lorenzo (Mareny de Cullera).

Vidas imitadas por sus hijos e hijas,
quienes celebraron su fiesta: las clarisas
de Valencia, Cocentaina, Canals, Gandía
y Oliva, los dominicos y dominicas de
Valencia, Xàtiva y Torrent y los
marianistas al Beato Santiago Gapp.

La ventana de la iglesia permanece
abierta, iluminada por la luz de los
cristianos, quienes sin electricidad ni agua
corriente todos los días cantan a Jesucristo
y le dan gracias por el don de la fe católica.

Escritos del Papa Francisco

Síntesis
de la
Encíclica
“Lumen Fidei”
(II)

La LF se detiene, después, en la figura de Jesús, el mediador que nos abre a una verdad
más grande que nosotros, una manifestación del amor de Dios que es el fundamento de la
fe "precisamente en la contemplación de la muerte de Jesús la fe se refuerza", porque Él
revela su inquebrantable amor por el hombre. También en cuanto resucitado Cristo es
"testigo fiable", "digno de fe”, a través del cual Dios actúa realmente en la historia y
determina el destino final. Pero hay "otro aspecto decisivo" de la fe en Jesús: "La participación
en su modo de ver". La fe, en efecto, no sólo mira a Jesús, sino que también ve desde el
punto de vista de Jesús, con sus ojos. Usando una analogía, el Papa explica que, como en
la vida diaria, confiamos en "la gente que sabe las cosas mejor que nosotros" - el arquitecto,
el farmacéutico, el abogado - también en la fe necesitamos a alguien que sea fiable y experto
en "las cosas de Dios" y Jesús es "aquel que nos explica a Dios." Por esta razón, creemos
a Jesús cuando aceptamos su Palabra, y creemos en Jesús cuando lo acogemos en nuestras
vidas y nos confiamos a él. Su encarnación, de hecho, hace que la fe no nos separe de la
realidad, sino que nos permite captar su significado más profundo. Gracias a la fe, el hombre
se salva, porque se abre a un Amor que lo precede y lo transforma desde su interior.

Fuera de la presencia del Espíritu, es imposible confesar al Señor. Por lo tanto, "la
existencia creyente se convierte en existencia eclesial", porque la fe se confiesa dentro del
cuerpo de la Iglesia, como "comunión real de los creyentes." Los cristianos son "uno" sin
perder su individualidad y en el servicio a los demás cada uno gana su propio ser.

El segundo capítulo (23-36): Si no creéis, no comprenderéis (Is 07, 09). El Papa demuestra
la estrecha relación entre fe y verdad, la verdad fiable de Dios, su presencia fiel en la
historia. "La fe, sin verdad, no salva - escribe el Papa - Se queda en una bella fábula, la
proyección de nuestros deseos de felicidad." Y hoy, debido a la "crisis de verdad en que
nos encontramos", es más necesario que nunca subrayar esta conexión, porque la cultura
contemporánea tiende a aceptar solo la verdad tecnológica, lo que el hombre puede construir
y medir con la ciencia y lo que es "verdad porque funciona", o las verdades del individuo,
válidas solo para uno mismo y no al servicio del bien común. Hoy se mira con recelo la
"verdad grande, la verdad que explica la vida personal y social en su conjunto", porque se
la asocia erróneamente a las verdades exigidas por los regímenes totalitarios del siglo XX.
Esto, sin embargo, implica el "gran olvido en nuestro mundo contemporáneo", que - en
beneficio del relativismo y temiendo el fanatismo - olvida la pregunta sobre la verdad,
sobre el origen de todo, la pregunta sobre Dios. La LF subraya el vínculo entre fe y amor,
entendido no como "un sentimiento que va y viene", sino como el gran amor de Dios que
nos transforma interiormente y nos da nuevos ojos para ver la realidad

*Pueden leer completa la encíclica en www.archivalencia.org

A Ñ O  L X X I I I     2 5  D E  A G O S T O  D E  2 0 1 3     N º  3 . 7 9 6



Mónica nació en
Tagaste (África del
Norte) en el año 332.
Ella deseaba dedicarse a
la vida de oración y de
soledad pero sus padres
dispusieron que se
esposase con un hombre
llamado Patricio. Este
era trabajador, pero con
muy mal genio, y ade-
más mujeriego, jugador y sin
religión ni gusto por lo espiritual.

La hizo sufrir lo que no está
escrito y por treinta años ella tuvo
que aguantar los tremendos
estallidos de ira de su marido que
gritaba por el menor disgusto,
pero éste jamás se atrevió a
levantar la mano contra ella.
Tuvieron tres hijos: dos varones
y una mujer. Los dos menores
fueron su alegría y consuelo, pero
el mayor Agustín, la hizo sufrir
por docenas de años.

Patricio no era católico, y
aunque criticaba el mucho rezar
de su esposa y su generosidad tan
grande con los pobres, nunca se
oponía a que ella se dedicara a
estas buenas obras. y quizás por
eso mismo logró su conversión.
Mónica rezaba y ofrecía sacrificios
por su esposo y al fin alcanzó de
Dios la gracia de que en el año de
371. Cuando murió su padre,
Agustín tenía 17 años y empezaron
a llegarle a Mónica noticias cada
vez peores, de que el joven llevaba
una vida poco santa.

Cuando tenía 29 años, el
joven decidió ir a Roma a dar
clases. Y sucedió que en el año

387, Agustín, al leer
unas frases de San
Pablo sintió una impre-
sión extraordinaria y se
propuso cambiar de
vida. Envió lejos a la
mujer con la cual vivía
en unión libre, dejó sus
vicios y malas costum-
bres. Se hizo instruir en
la religión y en la fiesta

de Pascua de Resurrección de ese
año se hizo bautizar.

Agustín, ya convertido,
dispuso volver con su madre y
su hermano, a su tierra, en el
Africa, y se fueron al puerto de
Ostia a esperar el barco. Pero
Mónica ya había conseguido todo
lo que anhelaba es esta vida, que
era ver la conversión de su hijo.
Ya podía morir tranquila. Y
sucedió que estando ahí en una
casa junto al mar, por la noche
al ver el cielo estrellado
platicando con Agustín acerca de
cómo serán las alegrías que
tendrían en el cielo ambos se
emocionaban comentando y
meditando los goces celestiales
que los podían esperar. En
determinado momento exclamó
entusiasmada: "¿Y a mí que más
me puede amarrar a la tierra ?
Ya he obtenido mi gran deseo,
el verte cristiano católico. Todo
lo que deseaba lo he conseguido
de Dios". Poco después le invadió
una fiebre, y en pocos días se
agravó y murió. Lo único que
pidió a sus dos hijos es que no
dejaran de rezar por el descanso
de su alma. Murió en el año 387
a los 55 años de edad.

Situado en la comarca de la Hoya de
Buñol, en los lindes entre las fronteras de los
antiguos reinos de Castilla y Valencia. El
término es montañoso y constituye el escalón
entre las tierras altas de la meseta requenense
y las tierras llanas de Valencia. En medio de
ese escalón se encuentra el valle del río Magro,
con sus afluentes Mijares y Pícastre entre las
sierras de Malacara y Martés. Las aguas del
río Magro se hallan reguladas por el pantano
de la Forata. Está cultivado el 16 por ciento
del total del suelo del municipio. Algo más

de 200 hectáreas son de regadío cosechándose
frutales, maíz, alfalfa y hortalizas. En las
1.800 hectáreas de secano se cultivan
algarrobos, cereales y olivos. En las tierras
no cultivadas crecen el romero, la aliaga y la
adelfa y los pinares, éstos últimos han
sustituido, en gran manera, a las encinas. En
sus montes hay abundante caza: conejos,
perdices y jabalíes. Los antiguos telares que
elaboraban lienzo y que caracterizaba la
peculiar industria de este pueblo actualmente
ha desaparecido. Al carecer de industria y la
improductividad de su terreno ha ocasionado
la emigración hacia núcleos urbanos, de los
2.295 habitantes que tenía a mediados del
siglo XX ha descendido actualmente algo
menos de 2.000. El pueblo se encuentra
edificado en una pequeña colina, alrededor
del templo parroquial. Su titular son los Santos
Reyes Magos y pertenece al Arciprestazgo
de San Luis Bertrán.

Vestigios arqueológicos hallados
últimamente muestran que estas tierras estaban

habitadas en el Eneolítico, en la Edad de
Bronce y en la época ibérica. También se han
encontrado restos de la presencia romana. El
nombre originario de esta población es Atava,
que significa puerta en su relación a ser paso
entre las tierras del interior y las del litoral.
Con este denominativo la nombra el rey Jaime
I en el Llibre del Repartiment, que se la entregó
a Rodrigo de Lizana con tres castillos que
guardaban las montañas del reino de Castilla.
Pasó luego a la jurisdicción del conde de
Buñol.

En un principio en lo eclesiástico
perteneció a Siete Aguas, erigiéndose en
rectoría de los moriscos en 1535. El actual
templo parroquia fue construido entre 1668
y 1672. De la Iglesia anterior sólo queda la
torre y en el altar mayor se conserva una
interesante tabla representando la Adoración
del Niño Jesús por los Reyes Magos, de
bastante mérito artístico. Se celebran las fiestas
patronales al Niño Jesús, a San Antonio Abad
y a la Virgen del Rosario.

En una  de  l as
catequesis semanales,
Benedicto XVI  nos dijo
que   “Jesús de Nazaret
realmente visita a su
pueblo, visita a la
humanidad de una
manera que va más allá
de todas las expectativas:
e n v í a  a  s u  H i j o
unigénito. Dios mismo
se hizo hombre. Jesús no
nos dice cualquier cosa
de Dios,  no habla
simplemente del padre,
sino que es la revelación
de Dios, porque es Dios
y nos revela así el rostro
de Dios.

La expresión “revelar el rostro de Dios” contiene la novedad
del Nuevo Testamento, aquella novedad que se apareció en la
gruta de Belén: Dios se puede ver, Dios ha mostrado su rostro, es
visible en Jesucristo.

Con la Encarnación, la búsqueda del rostro de Dios recibe un
cambio inimaginable, porque ahora se puede ver este rostro: el de
Jesús, del Hijo de Dios que se hizo hombre. Jesús nos muestra el
rostro de Dios y nos hace conocer el nombre de Dios.

El término “nombre de Dios”, se refiere como Aquel, que está
presente entre los hombres. Jesús inaugura de un modo nuevo la
presencia de Dios en la historia, porque el que ve a Él, ve al Padre,
como le dice a Felipe: ¿Tanto tiempo estoy con vosotros y no me
conoces, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre (Jn
14,9).

En Él podemos ver y conocer al Padre; en Él podemos invocar
a Dios con el nombre de Abbá, Padre; en Él se nos da la salvación.

José Vicente Castillo Peiró

Arturo Llin CháferYátova

Santa Mónica / 27 de agosto

Jesús de Nazaret
 nos revela el rostro de Dios



P r i m e r a
s e m a n a  d e l
salterio

Domingo,
25. DOMINGO
X X I  D E L
T I E M P O
ORDINARIO.

Verde. Misa. Gloria. Credo. Is 66, 18-21.
Sal 116, 1. 2. Lc 13, 22-30. Santoral: José
de Calasanz.

Lunes, 26. Memoria Santa Teresa de
Jesús Jornet, Virgen. Blanco. Misa 2 Tes 1,
1-5. 11b-12. Sal 95, 1-2ª. 2b-3. 4-5. Mt 23
13-22. Santoral: Teresa de Jesús Jornet e
Ibars. Víctor.

Martes, 27. Memoria. Santa Mónica.
Blanco. Misa. 1Tes 2, 1-8. Sal 138, 1-3. 4-
6. Mt 23, 23-26. Santoral: Mónica. Rufo.
Licerio.

Miércoles, 28. Memoria San Agustín ,
Obispo y Doctor. Blanco. Misa. 1 Tes 2, 9-
13. Sal 138, 7-8. 9-10. 11-12ab. Mt 23, 27-
32. Santoral: Agustín. Hermes. Florentina.

Jueves, 29. Memoria. Martirio de San
Juan Bautista. Rojo. Misa. Jer 1, 17-19. Sal
70, 1-2. 3-4ª. 5-6ab. 15ab y 17. Mc 6, 17-
29. Santoral: Sabina. Adelfo.

Viernes, 30. Feria. Verde. Misa. 1Tes 4,
1-8. Sal 96, 1 y 2b 5-6. 10. 11-12. Mt 25, 1-
13. Santoral: Félix y Adaucto.

Sábado, 31. Feria. Verde. Misa. 1Tes 4,
9-11. Sal 97, 1. 7-8. 9. Mt 25. 14-30. Santoral:
José de Arimatea y Nicodemo. Arístides.

Dios preparaba su
cabeza, pero también
otros aspectos que
permitirían descubrirle;
entre otros, el contacto
con el dolor. En 1914
apareció de improviso
la guerra. Muchos de los
amigos de Edith fueron
al frente. Ella no podía quedarse sin hacer
nada, y se apuntó como enfermera
voluntaria. La enviaron a un hospital
austríaco. El contacto con la muerte le
impresionó. Tras ver morir a uno de los
primeros, "cuando ordené las pocas cosas
que tenía el muerto reparé en una notita que
había en su agenda. Era una oración para
pedir que se le conservase la vida. Esta
oración se la había dado su esposa. Esto
me partió el alma. Comprendí, justo en ese
momento, lo que humanamente significaba
aquella muerte. Pero yo no podía quedarme
allí".

Algunas conversiones de amigos y
algunas escenas de fe que pudo ver habían
impresionado a Edith. Empezó a leer obras
sobre el cristianismo, y el Nuevo
Testamento. Un día tomó un libro al azar
en casa de unos amigos conversos. Resultó
ser la autobiografía -La Vida- de Santa
Teresa de Jesús. Le absorbió por completo.
Cuando lo acabó, sobrecogida, exclamó:
"¡Esto es la verdad!". Inmediatamente,
compró un catecismo y un misal. Al poco
tiempo se presentó en la parroquia más
cercana pidiendo que le bautizaran
inmediatamente. Se bautizó el día 1 de
enero de 1922, con el nombre de Teresa
Edwig.

Lo más duro que le esperaba a la recién
conversa era decírselo a su familia. Edith

era un orgullo para su
madre. Por eso mismo
se derrumbó y se echó
a llorar cuando su hija
se reclinó en su regazo
y le dijo: "Madre, soy
católica". Edith la
consoló como pudo, e
incluso le  acom-

pañaba a la sinagoga. Su madre no se repuso
del golpe.

Todavía les resultó más costoso aceptar
la decisión de Edith de hacerse carmelita
descalza. Era una decisión meditada durante
años, que se hizo realidad en 1934. Emite
sus votos en abril de 1935, en Colonia. Se
convirtió en Sor Benedicta de la Cruz.

Mientras todo esto sucede, el ambiente
en Alemania se va haciendo progresi-
vamente hostil contra los hebreos, desde la
llegada al poder de Hitler en 1933. En 1939
se trasladó al convento de Echt, en Holanda.

En la primavera de 1940 Holanda es
ocupada por los nazis. A principios de 1942
se decide en las afueras de Berlín la
"solución final": el exterminio programado
de los judíos. Unos meses después, la
Jerarquía católica holandesa escribe una
carta al Comisario del Reich, Seyss-Inquart,
protestando contra el trato vejatorio a los
judíos.Las SS alemanas reaccionan con
represalias, entre ellas la detención de los
católicos de origen hebreo. En agosto de
1942 se presentan en el convento de Echt,
en busca de Edith Stein y su hermana Rosa,
refugiada allí. Más tarde se supo el destino
final de Edith Stein: las cámaras de gas de
Auschwitz. Allí entregó santamente su alma
al Señor el 9 de agosto de 1942.

* Tomado de http://www.capellania.org/docs/jcremades

El joven discípulo de un sabio filósofo
llega a casa de éste y le dice: -Oye,
maestro, un amigo tuyo estuvo hablando
de ti con malevolencia... -¡Espera! -le
interrumpe el filósofo-. ¿Ya has hecho
pasar por las tres rejas lo que vas a
contarme? -¿Las tres rejas? -Sí. La primera
es la verdad. ¿Estás seguro de que lo que
quieres decirme es absolutamente cierto?
-No. Lo oí comentar a unos vecinos. -Al
menos lo habrás hecho pasar por la
segunda reja, que es la bondad. Eso que
deseas decirme, ¿es bueno para alguien?
-No, en realidad no. Al contrario... -¡Ah,
vaya! La última reja es la necesidad. ¿Es
necesario hacerme saber eso que tanto te
inquieta? -A decir verdad, no. -Entonces
-dijo el sabio sonriendo-, si no es
verdadero, ni bueno, ni necesario,
enterrémoslo en el olvido.

General: Que padres y educadores ayuden a las nuevas generaciones
a crecer con una conciencia recta y en una vida coherente.

Misionera: Que las Iglesias locales en África, fieles al Evangelio,
promuevan la construcción de la paz y la justicia.

Una pequeña historia:
Las tres rejas

Edith Stein: buscando la verdad
(II)

Testimonio

Apostolado de la Oración / Mes de Agosto 2013



La pregunta por el destino
último y la salvación de nuestra vida
nos preocupa. Podemos vivir algún
tiempo de manera inconsciente sin
formulárnosla, pero conforme
avanza el tiempo se nos presenta
inevitablemente. Hoy un hombre se
acerca a Jesús y se la propone de
forma indirecta: «Señor, ¿serán
pocos los que se salven?». En
realidad lo que queremos saber es:
«Señor, ¿yo me voy a salvar?».

La recomendación de Jesús es
que la salvación no es algo fácil ni
inmediato, es como una puerta
estrecha, que supone un interés y un
esfuerzo para atravesarla. Y algo
también importante: la salvación
tiene un tiempo para alcanzarla
porque desgraciadamente llegará un
momento en el que ya no la po-
dremos conseguir. Y ese tiempo es
nuestra vida.

Una concepción ingenua de la
salvación es pensar que la relación
superficial con Jesús nos la
garantiza: «Hemos comido y bebido
contigo, y tú has enseñado en
nuestras plazas». Pero, ¿le hemos
escuchado? ¿Hemos aprendido?
¿Hemos compartido de verdad
nuestra vida con Él?

Jesús responde: «No os conoz-
co». El tiempo de nuestra vida es
para conocer a Jesús y para que nos
conozca. Y para eso hemos de pasar
tiempo con Él, abrirle nuestro
corazón, compartir nuestras ilusiones
y dificultades, conocerle, conocer
su palabra, celebrarle en la liturgia,
encontrarlo en los sacramentos, y
descubrirlo presente en el hermano,
especialmente en los últimos.

Sin duda, la posibilidad de
malgastar y desperdiciar nuestra
vida es real; es entonces cuando
llega el llanto y rechinar de dientes.
¡Qué pena! Lo mucho que he podido
amar, el bien que he podido hacer,
el dolor que he podido quitar… y
he perdido el tiempo.

El Señor tiene una mesa prepa-
rada de la que quiere que participe-
mos. Todos estamos invitados y
hemos de responder a esa invitación,
pero para ello urge salir de los
esquemas engañosos de nuestro
mundo. Para Jesús los últimos son
los primeros y los primeros los
últimos. ¿Qué puesto queremos
ocupar? ¿Cómo nos estamos
situando ante Él?

En aquel tiempo, Jesús, de camino hacia Jerusalén,
recorría ciudades y aldeas enseñando. Uno le preguntó:
-Señor, ¿serán pocos los que se salven? Jesús les dijo:
-Esforzaos en entrar por la puerta estrecha. Os digo
que muchos intentarán entrar y no podrán. Cuando el
amo de la casa se levante y cierre la puerta, os quedaréis
fuera y llamaréis a la puerta, diciendo: “Señor, ábrenos”
y él os replicará: “No sé quiénes sois”. Entonces
comenzaréis a decir: “Hemos comido y bebido contigo,

y tú has enseñado en nuestras plazas”. Pero él os
replicará: “No sé quiénes sois. Alejaos de mí,
malvados”. Entonces será el llanto y el rechinar de
dientes, cuando veáis a Abrahán, Isaac y Jacob y a
todos los profetas en el reino de Dios, y vosotros os
veáis echados fuera. Y vendrán de oriente y occidente,
del norte y del sur, y se sentarán a la mesa en el reino
de Dios. Mirad: Hay últimos que serán primeros, y
primeros que serán últimos.

Así dice el Señor: “Yo vendré para reunir a las naciones
de toda lengua: vendrán para ver mi gloria, les daré una
señal y de entre ellos despacharé supervivientes a las
naciones: a Tarsis, Etiopía, Libia, Masac, Túbal y Grecia,
a las costas lejanas que nunca oyeron mi fama ni vieron
mi gloria; y anunciarán mi gloria a las naciones. Y de

todos los países, como ofrenda al Señor, traerán a todos
vuestros hermanos a caballo y en carros y en literas, en
mulos y dromedarios, hasta mi monte santo de Jerusalén
-dice el Señor-, como los israelitas, en vasijas puras, traen
ofrendas al templo del Señor. De entre ellos escogeré
sacerdotes y levitas” -dice el Señor-.

R. Id al mundo entero y proclamad el Evangelio

Alabad al Señor, todas las naciones, aclamadlo, todos
los pueblos. R.

Firme en su misericordia con nosotros, su fidelidad
dura por siempre. R.

Hermanos: Habéis olvidado la exhortación paternal
que os dieron: “Hijo mío, no rechaces la corrección del
Señor, no te enfades por su reprensión, porque el Señor
reprende a los que ama y castiga a sus hijos preferidos”.
Aceptad la corrección, porque Dios os trata como a hijos,
pues, ¿qué padre no corrige a sus hijos? Ninguna

corrección nos gusta cuando la recibimos, sino que nos
duele, pero, después de pasar por ella, nos da como fruto
una vida honrada y en paz. Por eso fortaleced las manos
débiles, robusteced las rodillas vacilantes y caminad por
una senda llana; así el pie cojo, en vez de retorcerse, se
curará.

Recuerdo esas aguas

golpeando con suavidad

la madera del muelle; y

los pies descalzos

refrescarse mientras una

multitud de pequeños

peces mordisqueaba sus

plantas. Otro mar interior

que da vida y baña

pueblos; un momento de

paso hacia algún sitio, un

instante para descansar y

perderse en mil

pensamientos..www.aventuraprodigiosa.net

En breve
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SALMO RESPONSORIAL - Sal 116, 1-3

PRIMERA  LECTURA -  Isaías 66, 18-21

SEGUNDA  LECTURA - Hebreos 12, 5-7. 11-13

EVANGELIO - Lucas 13, 22-30

Fernando Ramón Casas

Ecos de la Palabra

XXI Tiempo Ordinario

Credo de los Apóstoles
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.

Creo en Jesu-cristo, su único Hijo, nuestro Señor, que  fue concebido por obra y gracia del
Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue
crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los
muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde
allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  la comu-nión de los santos, el perdón de
los pecados,  la resurrección de la carne, y la vida eterna. Amén.


